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Para terminar, estimado lector y compañero, al transcri
bir la opinión del insigne autor inglés no lo hice por la sola 
intención de poner de manifiesto mi humilde parecer, contra
rio al suyo; fué principalmente para consolidar, para atesti
guar, con los hechos anteriores y con lógicas razones, que los 
ejemplares adquiridos por la Comisión española cuyas ges
tiones he relatado, son evidentemente de la pura y noble raza 
árabe, habiendo entre ellos alguno verdaderamente notable, 
sin que, por tanto, sea necesario adquirir los del Nedjed ni 
nos mortifique la idea de no poseerlos; primeramente, por
que, como dice el autor que los canta, nadie fuera del país los 
posee, y en segundo lugar, porque creo haber demostrado 
con indicios que constituyen pruebas que mis dudas sobre 
tanta belleza tienen fundada razón. 

Que los resultados obtenidos con los ejemplares árabes 
adquiridos por esta Comisión y otras posteriores sean ó no 
tan lisonjeros como la cría caballar necesita y apetece, eso es 
cuestión del régimen, organización y método que señale la 
Dirección de ese ramo. Mientras impere el capricho en los 
acoplamientos, sin el estudio de los progenitores en su tem
peramento, en su procedencia, en su exterior y en su raza, 
sujetándose á los conocimientos de una inteligencia probada, 
competente y práctica, ni en la cría caballar en general ni en 
las yeguadas oficiales se obtendrán resultados satisfacto
rios. 

Hace algunos años que luchamos, y algo se va consi
guiendo; pero todavía es muy poco al considerar los esfuer
zos realizados en vano como consecuencia de ensayos capri
chosos, dictados por una sola voluntad. 

Evitad, distinguidos compañeros del Arma, que la cría 
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caballar de España retroceda en el adelanto iniciado. En 
vuestra juventud está el porvenir y la esperanza del progreso 
en todos los órdenes de la sociedad moderna. Vosotros, teme
rarios jinetes, que en los concursos hípicos nacionales habéis 
demostrado vuestro sin igual arrojo, sosteniendo reñida com
petencia con caballos inferiores á los de vuestros contrincan
tes extranjeros, no os limitéis á la práctica de la equitación 
(siempre necesaria y plausible en la Caballería); pensad que 
vuestro elemento es el caballo, y nadie más interesado que 
vosotros mismos ha de intervenir en su producción. Mas 
para conseguir esto, para que vuestra voz sea escuchada, 
para que vuestras observaciones sean atendidas cual deben 
y os corresponden, y no nacidas al azar por un capricho 
momentáneo é irreflexivo; es necesario, se hace preciso en 
absoluto estudiar, y estudiar mucho y muchos años con cons
tante y pertinaz afición las razas caballares en general, cono
ciendo al detalle el origen y cualidades de cada una, tanto en 
su etnología especial como en el individuo aislado, pene
trando con vuestra observación al fondo de su voluntad para 
adoptar, desechar ó crear aquellas razas que no poseemos, ú 
olvidar las que perjudiquen la producción. En una palabra: 
nos hace falta estudiar, no solamente sobre el caballo que 
montamos, sino también en los que prestan servicio á otras 
naciones, buscando en cada raza los rasgos étnicos que la 
determinan, para poder apreciar en el reproductor ese sello 
de superioridad, esa supremacía necesaria que los distingue 
entre los individuos de su misma familia. 

Toda nuestra afición, todas nuestras observaciones han 
de tender á conseguir ese grado de inteligencia, ayudados 
con la lectura de los grandes maestros, que nos indicarán los 
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éxitos ó fracasos de las experiencias realizadas en este ramo 
de la producción pecuaria. 

Hay ya mucho creado para que nos dediquemos con es
casos elementos á la privilegiada tarea de innovadores. ¿Para 
qué ensayar lo que nos dan resuelto? Nuestra misión queda, 
pues, reducida al conocimiento del progreso, siguiendo sus 
pasos uno á uno, para evitar los que hay dados en falso y 
poder adaptar á nuestras condiciones y necesidades, con 
pleno conocimiento de causa, lo más conveniente á la pros
peridad iniciada de las razas caballares en nuestra querida 
España. 

Si estas páginas que habéis tenido la paciencia de leer os 
han servido de aliciente para fomentar vuestra afición á esa 
especialidad á que dediqué mis afanes, se habrán realizado las 
únicas aspiraciones que me guiaron á escribirlas. En ellas va 
puesta toda la sinceridad que acompaña la vida de vuestro 
viejo compañero, que nada más sabe ni puede decir. 
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